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			Prólogo

			Bridgeport, Connecticut, 1837

			Cuando Elizabeth se casó con Thomas Westher, estaba muy enamorada e ilusionada —¿cómo no estarlo?— con su galantería y su buen trato. Thomas había conquistado el corazón de Elizabeth en cuestión de semanas, y ella suspiraba por sus palabras (sí, palabras, ya que eso habían sido: solo palabras).

			No se quejaba después de la experiencia tan dolorosa de su noche de bodas. Thomas intentó remitirse, aunque Elizabeth lo sintió hipócrita, y ya no confiaba en él. Había sido demasiado cruel, y eso aún no se lo perdonaba.

			Su matrimonio no había sido el mejor, ni se parecía en nada a lo que Elizabeth había soñado. Poco a poco, las palabras dulces y bonitas fueron desapareciendo y, luego de la muerte del padre de Elizabeth, ya esas palabras no existían. Los malos tratos y su estado de ebriedad cuando llegaba a la casa se hicieron más frecuentes, al igual que sus ausencias nocturnas.

			Aun así, ella llevaba más de una hora rogándole que no se marchara, mientras lo veía echar su ropa en uno de sus baúles. Elizabeth aún no comprendía por qué su marido había tomado esa decisión. Sabía muy bien que no se marcharía para siempre; aun así, le dolía. Estaba de luto y estaba sola; solamente lo tenía a él, y se estaba marchando. Su padre, su único familiar, había muerto recientemente, y él la estaba abandonando en un momento muy difícil de su vida. 

			—Thomas, no lo comprendo, hace dos meses que murió mi padre —le reprochó.

			—Elizabeth, no me voy para siempre; hace tres meses que el señor Miller se fue, y tengo un asunto importante que hablar con él.

			Elizabeth se sentó frustrada en la cama; sentía cómo sus lágrimas le picaban los ojos. Se negaba a llorar: había llorado ya lo suficiente por la muerte de su padre y por los malos tratos de su marido.

			—No comprendo qué puede ser más importante que yo.

			—Mira, Elizabeth, deja de comportarte como una niña pequeña. —Thomas se paró frente a ella amenazante—. Solo estaré afuera un par de meses.

			—Si es así, ¿por qué no puedo ir contigo?

			Elizabeth se rindió y dejó derramar un par de lágrimas, que pronto se convirtieron en llanto.

			—¡Maldición, mujer! Deja de llorar; ya te lo expliqué: no puedo llevarte.

			—Eso no es una explicación válida para mí. —Elizabeth se limpió las mejillas—. ¿Cuál es el verdadero motivo? —exigió saber.

			—Elizabeth, ¿sabes los peligros que hay en el mar? ¿No, verdad? ¡Apenas has salido de estas malditas paredes! —se exaltó—. Este es el motivo: yo soy hombre; en cambio, tú no. ¿Te gustaría ser secuestrada, vendida o que una gran cantidad de hombres te violen?

			Elizabeth abrió los ojos, se estremeció y se puso pálida.

			—¿Eso quiere decir que tú también corres peligro? —murmuró.

			—Sí, pero no tanto como tú.

			Thomas nuevamente buscó su ropa; estaba cansado del berrinche y del comportamiento tan infantil que estaba haciendo su mujer. Necesitaba alejarse de ella. Ya no la soportaba.

			Apenas terminara ahí, se iría a pegar una buena borrachera y amanecería en los brazos de una preciosura, como estaba acostumbrado. 

			Elizabeth se acercó temerosa a la espalda de Thomas; tenían cuatro meses de casados y, durante ese tiempo, Thomas había cambiado. Después de la muerte del padre de Elizabeth, se había distanciado mucho más. Dejó de ser un hombre que fingía ser cariñoso; no la había tocado desde su noche de bodas, cosa que agradecía debido a su mala experiencia. Aun así, amaba a Thomas: era el hombre que había elegido para casarse y con el que iba a vivir por el resto de su vida. Aunque no estaba segura de que su matrimonio tuviera un final feliz.

			Lo abrazó lentamente por la espalda, esperando que no reaccionara violentamente, como lo había hecho en anteriores ocasiones. 

			—Tom, sabes que te amo; moriría si llegara a sucederte algo: eres lo único que me queda.

			Thomas bajó el rostro.

			—Lizzy, te prometo que volveré; simplemente, voy a ver al señor Miller y volveré. Ya hablé con tu tío: él cuidará de ti.

			—Mi tío se traslada el mes que viene a Texas y me quedaré sola.

			—Estaré aquí; volveré: te lo prometo. Will también cuidará de ti y, para lo que necesites, puedes contar con él.

			Elizabeth sintió que sus lágrimas volvían a caer, pero no quería llorar. Debía ser fuerte: su esposo iba a volver. Pero la pérdida de su padre la había afectado mucho. Soltó a su marido, y se limpió las lágrimas.

			—Te ayudo a empacar la ropa. 

			Thomas le regaló una sonrisa y la besó en la frente.

			—Solo serán un par meses, Lizzy.

			***

			A la mañana siguiente, acompañó a su marido al puerto, donde lo vio subir a bordo del Princess, uno de los barcos de la naviera de su padre y que había nombrado así por ella, ya que era su princesa. Cómo extrañaba a su padre... Desde que había muerto su madre, era lo único que tenía. Thomas tenía razón: no conocía el mundo o sus peligros, ya que su padre siempre había cuidado muy bien de ella y la mantenía en casa, a su cuidado y al de su nana.

			Los motores del barco empezaron a vibrar anunciando su marcha. Su marido le había dicho que no era necesario que lo acompañara; aun así, ella había insistido y, en ese momento, se arrepentía. Unas cuantas lágrimas escaparon de sus ojos mientras veía el barco alejarse y perderse en la distancia. 

			Y así fue cómo Elizabeth aceptó que su marido viajara a Inglaterra sin ella, sin imaginar que no volvería a verlo.

		

	
		
			Capítulo 1

			Había trascurrido más de un año desde la última vez que había visto a su esposo, a Thomas, el hombre con el que compartiría su vida y conformaría una familia, al que había decidido entregarle su corazón. Hasta el momento no había tenido ninguna noticia de él. Solo esperaba lo peor. 

			Elizabeth se sentía muy sola; a los pocos meses de que Thomas se había marchado y la había dejado sola, su tío se marchó. Tuvo la suerte de contar con su nana. Aun así, nada llenaba el vacío que le había dejado la muerte de su padre y luego la desaparición de Thomas. A los pocos meses de que Thomas se marchó, Will le contó que el señor Miller había enviado una carta en donde anunciaba que se había casado y que no volvería a Bridgeport por un tiempo, al igual que el señor Beckham, quien se había convertido en padre, aunque este último no viajaba mucho a visitar la naviera. Por ello se haría cargo de la naviera en ausencia de Thomas. 

			Elizabeth sentía que Will le ocultaba algo sobre la desaparición de Thomas y se esperaba lo peor ya que, cada vez que le preguntaba si tenía alguna noticia, este omitía el tema. Luego de haber vivido por meses entre las sombras, Elizabeth decidió que no podía seguir así, por lo cual buscó otra casa en donde ya no estuvieran los recuerdos de su padre y los pocos que tenía de Thomas. Había estado viviendo en la que había sido su casa desde que se habían trasladado a Bridgeport de niña. Su nana la apoyó en todas las decisiones que tomó, excepto en la última, y esto la llevó a encontrarse sola nuevamente, ya que no podía obligarla a que la acompañara.

			Mientras decidía qué vender o qué conservar de su antigua casa, Elizabeth encontró en el ático un baúl que había pertenecido a su madre. Dentro encontró algunos vestidos, accesorios, un diario, documentos y algunas cartas, de las cuales una llamó su atención: era una carta escrita para ella. Su madre le decía que, si en algún momento leía la carta, fuera en busca de sus abuelos, ya que su abuela la quería y le gustaría mucho verla, y que por favor les dijera que ella nunca había dejado de amarlos y que la perdonaran por haber desaparecido como lo había hecho.

			Elizabeth descubrió que su madre era inglesa e hija de nobles, y había renunciado a todo cuando había conocido a Henry, su padre, y se había marchado a América junto con él. Su familia no lo había aceptado por ser un simple comerciante. Su madre no volvió a saber nada de su familia por un tiempo, hasta que, unos meses antes de su muerte, recibió una carta de su abuela, en la que le decían que regresara y que les gustaría ver a la niña. Elizabeth descubrió que su madre anhelaba regresar a Inglaterra y ver a sus padres nuevamente. 

			***

			Por muchos días, Elizabeth pensó si sería buena idea viajar a Inglaterra, ya que iría a una tierra desconocida para ella. Tampoco estaba segura de que la familia de su madre la reconocería: habían pasado muchos años. Ella apenas tenía cuatro años cuando su madre había muerto.

			La decisión no era fácil; pensar en alejarse de todo lo que conocía le daba temor. Pero decidió vivir su vida, y no bajo los recuerdos de su padre o de los de Thomas. Luego de haber persuadido a William de que la dejara abordar uno de los barcos de la naviera (al principio se había negado), tomó la carta que su madre le había dejado a su abuela y abordó un barco rumbo a Inglaterra. Tenía una familia e iría a por ella. No sabía si la recibirían; aun así, iba a correr el riesgo. Entregaría la última carta que había escrito su madre a ellos y cumpliría su voluntad de buscarlos. También buscaría al señor Miller y al señor Beckham para averiguar si alguno de ellos sabía algo de su esposo. 

			***

			—Señora, debería ir a su habitación: es muy tarde, y la brisa del mar la puede enfermar si no se cubre bien. Debería descansar; pronto llegaremos a Inglaterra.

			Elizabeth asintió y le regaló una sonrisa al capitán, quien la conocía desde hacía algunos años. Había sido muy amable y había estado muy al pendiente de ella, ya que era la primera vez que viajaba y lo hacía sola. Su nana no la acompañaba, ya que recientemente había nacido su nieta, y no quería abandonar a su hija. 

			—¿A cuántas horas estamos de llegar? —quiso saber.

			—Unas ocho horas aproximadamente, señora, así que descanse.

			—Gracias, lo haré.

			El capitán asintió y la acompañó hasta la entrada que llevaba a los camarotes. Se despidió de ella dándole las buenas noches.

			Elizabeth estaba muy ansiosa, por lo cual apenas había dormido durante el viaje. Adoraba ver el mar y las estrellas por la noche, así como también sentir la brisa del día soplar en su rostro. No obstante, el capitán le había indicado que era un poco peligroso viajar siempre en cubierta. Aunque hacía meses que los barcos no eran atracados por piratas, siempre había peligro, por lo cual debían estar alerta. Elizabeth sabía que no era muy común que los barcos de la naviera llevaran pasajeros, ya que no contaba con muchos camarotes. Aun así, llevaba aproximadamente diez personas, ya que no habían podido completar la carga que iba dirigida a Londres.

			Elizabeth entró en el camarote que le había sido asignado; se quitó los zapatos y se metió a la cama. Había decidido llevar vestidos cómodos durante el viaje, ya que no contaba con su nana para que la ayudara a vestirse y desvestirse. Aunque con la mayoría de sus vestidos podía vestirse sola, aun así, prefería dormir vestida, ya que temía que el barco fuera capturado por algún pirata. Siempre recordaba las palabras que le había dicho Thomas sobre ellos. Elizabeth suspiró al pensar en Thomas; el recuerdo del rostro del que era su amor ya era borroso. Ya no sentía que su corazón se aceleraba como antes al pensar en él, y últimamente se había hecho la idea de que había muerto. Suponía que por ese motivo no había tenido ninguna noticia de él. Su pérdida ya no le dolía tanto. Supuso que, de tanto pensarlo, ya lo había aceptado. Aun así, sabía que el señor Miller y el señor Beckham podrían ayudarla proporcionándole alguna información. 

			Escuchó el leve toque en su puerta, y despertó. Había estado algunas horas despierta pensando de qué forma encontraría a su familia, ya que no tenía mucha información de ellos, e Inglaterra era demasiado grande. Escuchó nuevamente que llamaban a su puerta; se estiró un poco, se levantó de la cama y se dirigió a la puerta para abrirla.

			—Disculpe, señora, su desayuno.

			Uno de los navegantes le enseñó una bandeja que contenía pan, huevos y té.

			—Muchas gracias. 

			Sonriendo, tomó la bandeja, y cerró la puerta tras ella. Ese era otro de los motivos por los cuales dormía con vestido: no era la primera vez en el viaje que la despertaban al llevarle el desayuno a su habitación. No creía que fuera correcto recibir a uno de los navegantes en bata. Desayunó tranquilamente mientras leía uno de los libros que había llevado para acompañar el viaje. Lo leyó un par de horas más, hasta que decidió que era tiempo de tomar un poco de sol. Se cambió el vestido, cepilló su cabello negro y se hizo una trenza floja. Se dirigió hacia la cubierta. Llevaba allí un par de minutos cuando el capitán se le aproximó.

			—¿Ves eso de allá? —le preguntó señalando un bloque de tierra que se observaba a lo lejos.

			Elizabeth asintió.

			—Sí, ¿qué es?

			—Es Inglaterra; en una hora, más o menos, llegaremos a las aguas del río Támesis y luego al puerto.

			Elizabeth dibujó una enorme sonrisa en sus labios; estaba cada vez más cerca de su destino.

			—Estoy ansiosa por tocar tierra, aunque voy a extrañar ver las estrellas en el mar.

			—Encontrarás un mejor lugar en donde ver las estrellas, y se convertirá en tu lugar favorito —le aseguró.

			—Espero que así sea; gracias por tu compañía. Sin ti, mi viaje hubiera sido aburrido.

			—No tienes nada que agradecer: eres una excelente compañía, y tu padre fue un gran amigo. Además, William me pidió que cuidara bien de ti.

			—Will se preocupa mucho por mí —le dijo con un hilo de voz—. Es quien ha cuidado de mí.

			Sabía que el capitán prefería no hablar sobre Thomas, ya que aún no sabía cómo podía actuar ella. Supuso que Will se lo había pedido, y ella había preferido que fuera así. Elizabeth le había comentado al capitán que el motivo de su viaje era buscar a su familia, por lo que le había pedido información para poder encontrar al señor Miller, ya que él podría ayudarla.

			—Lo sé, muchacha; espero que la información que te di te sirva. Apenas atraquemos, uno de mis muchachos te buscará un carruaje para ti, ya que es muy peligroso que andes sola por el muelle. Luego te llevará al hotel que le indiqué. Mi muchacho te acompañará también y, si necesitas algo, no dudes en pedirlo. Estaremos un par de semanas en Londres.

			—Gracias de nuevo, Fran, has sido muy amable conmigo.

			—Espero que encuentres a tu familia.

			—También lo espero así: son lo único que me queda.

			Elizabeth permaneció en la barandilla mientras visualizaba cómo Inglaterra se iba aproximando. Empezó a imaginar cómo sería su familia, si tendría primos, tíos, o si sus abuelos aún estaban vivos. Se perdió en sus pensamientos, hasta que un desagradable olor penetró sus fosas nasales, lo que le hizo darse cuenta de que estaban muy cerca del muelle, rodeado de barcos.

			—Señora, dice el capitán que pronto atracaremos y pregunta si ya tiene sus pertenencias listas.

			Elizabeth asintió; sabía que debía tener todo listo al atracar, por lo cual se dirigió al camarote. Aún debía guardar algunos vestidos, sus objetos personales, y algunas otras cosas.

			Luego de algunas horas, Elizabeth por fin llegó al Place. Había sido un largo viaje entre los muelles y hotel, ya que el capitán se había encargado de que se hospedara lo más cerca de donde vivía el señor Miller. El Place era un hotel muy sencillo, pero con todas las comodidades que necesitaba, ya que no había llevado mucho dinero. No tenía muchos ahorros, y su tío no le había permitido llevar la totalidad de la pequeña cantidad de dinero que su padre le había dejado, argumentando que una dama no podía viajar sola con tanto dinero. Dejó la bolsa en la cama mientras uno de los sirvientes subía su baúl. Le pidió a una de las doncellas que preparara un baño y, cuando todo estuvo listo, se metió en la tina, dejando que sus músculos se relajaran. (Durante el viaje no había disfrutado de un buen baño). Cerró los ojos, y una imagen de Thomas se le vino a la mente. Se despertó sobresaltada, ya que no se había dado cuenta de en qué momento se había quedado dormida.

			Hacía mucho que ese recuerdo no la torturaba en sueños; había sido muy doloroso y traumático para ella, pero debía aceptarlo. Se echó un poco de agua en el rostro, y notó que esta estaba fría. Luego tendría tiempo de lavar el cabello. Tomó una toalla y salió de la pequeña tina. Visualizó la ventana y se dio cuenta de que ya había anochecido y de que no era momento para salir. Por ello tocó la campanilla para pedir algo de comer. No tenía apetito, pero no había comido nada desde el desayuno y se obligó a hacerlo. Recordar el comportamiento agresivo de Thomas, y sobre todo recordarlo esa noche, la había hecho sentir desanimada. Necesitaba todas sus fuerzas y ánimos para su nueva misión. 

			Luego de haber comido un emparedado y de haber tomado una taza de té, se puso un camisón, cepilló su largo cabello y se metió entre las cobijas. Soltó un suspiro de satisfacción al ser absorbida por el colchón: hacía días que no dormía en una cómoda y suave cama. Cerró los ojos y rogó no tener nuevamente esas imágenes que le recordaban lo desagradable que había sido su marido.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¿Así que vizconde Kingswood?

			Eduardo se sentó en uno de los sofás de la biblioteca de su padre y dibujó una pequeña sonrisa, mientras este le servía una copa de whisky.

			—No es algo de cual esté muy emocionado; no me agrada mucho la idea, pero debía aprovechar la oportunidad, o eso creo.

			—Lo sé, no te gusta tener más responsabilidades que las de las propiedades que tienes y las de tus caballos, aunque en algún momento debías prepararte para obtener mi título. Así te vas acostumbrando.

			—Sabes que mi vida son esos animales, los cuales me han dado una gran fortuna. Además, eso de estar reuniéndome en palacio cada cierto tiempo no va conmigo.

			Alexander Rushmore, conde de Roserthon, se sentó frente a su hijo con una sonrisa ladina. Hacía varios meses que no lo veía, ya que había viajado a España en busca de un par de ejemplares pura sangre. Visualizó esos ojos que eran tan idénticos a los de su esposa, aunque en su hijo había un brillo de chiquillo bribón.

			—Lo sé, y ahora hasta un título te dio; veo que, si son de provecho tus caballos, algo bueno te dejó mi padre.

			Eduardo soltó una carcajada.

			—No me lo podía creer cuando llegué y me reuní con ese imbécil de Trevor. Hace dos días, cuando llegué a mi apartamento y me encontré con la carta, me pareció extraño que me convocaran para una reunión con el parlamento, aunque sabía que ese maldito andaba tras uno de mis caballos desde hacía mucho. Aunque no podía imaginar que planeaba algo así, ¡mira que darme un título por un caballo! Fue demasiado exagerado.

			—Le has sacado una buena fortuna —intervino Alexander—. El pobre hombre debe de estar desesperado por ese animal.

			—Bueno sí, lo admito: mi caballo ha ganado las carreras en las que ha participado, y Trevor se la ha jugado con su caballo. Es bueno, pero el mío es mucho mejor: lo hizo comer polvo muchas veces. A mi Rayo solo una vez han podido ganarle desde que piso el hipódromo por primera vez.

			—¿Qué más motivo que ese? Aunque aun no comprendo qué sentido tenía darte un título.

			Eduardo bebió un sorbo de su líquido ambarino; mantenía esa sonrisa de bribón en su rostro.

			—Ya había perdido una gran cantidad de dinero, y el muy imbécil se empeñó en que su caballo era mejor que cualquiera ahí y, aunque era el único que le seguía los cascos a Rayo, no lo superaba. Ya había perdido una propiedad, la cual me pertenece —se regocijó—, así que, cuando vio que mi caballo daba muchos beneficios, me ofreció comprarlo, pero me negué. No solo me ofreció una fortuna, sino algunas propiedades más. Incluso una fuera de Inglaterra.

			—¿Entonces el título te hizo cambiar de opinión? —Se asombró—. Eso no me lo esperaba. —Alexander lo observaba con curiosidad, mientras que la sonrisa de su hijo se hacía más grande.

			—¡Demonios, no! No quería vender mi caballo: me estaba haciendo millonario. Pero al final accedí, ya que en España uno de los criadores me vendió unos muy buenos purasangres, y me puso en contacto con un criador de caballos árabes. Así que pronto tendré unos muy buenos caballos; va a pasar un tiempo hasta que vuelva a poner uno de mis caballos a correr, y estaba muy encariñado con Rayo. Pero no me iba a quitar encima a ese demente nunca. Mis nuevas adquisiciones serán mejores, y aún tengo una de sus crías, que es muy buena. Lo volveré a hacer morder el polvo; solo espero que cuide bien de mi Rayo.

			—Te aprovechaste del pobre hombre. —Alexander soltó una carcajada—. Mira que pagar una cantidad exagerada, una propiedad y un título. ¿Qué incluye? 

			—Dos propiedades en Londres, una en Hampshire, en Yorkshire, y en Worcestershire.

			—Vaya, son bastantes —reflexionó—. ¿Qué piensas hacer con todas? Ya tienes varias.

			—La próxima semana empezaré a visitarlas. Sebastián se ofreció a acompañarme, y llevaremos a un arquitecto para que las analice. Pensé en rentarlas, al menos las de Worcestershire y de Hampshire, ya que en Worcestershire está la propiedad familiar, de la que, si bien es de mi hermana, yo me hago cargo, al igual que de la de Hampshire. Puede ser que me instale en una localizada en Knightsbridge. La de Yorkshire la puedo conservar para vacacionar.

			—Vaya... —Alexander se quedó sin palabras; sabía muy bien que su hijo era muy bueno en la administración, y más en la de sus propiedades, pero cada vez lo sorprendía más.

			Eduardo puso la copa vacía en una pequeña mesa junto al sofá donde estaba sentado, y se dejó caer sobre el respaldar.

			—Pensé también en ampliar mis crías, así que tal vez haga el trabajo necesario en alguna para criar ahí. Además, pensé en adaptar una de los propietarios para convertirla en un hotel, o para pasar temporadas, pero aún no lo he pensado lo suficiente.

			—Ya que piensas en eso, ¿piensas casarte en algún momento, y más ahora que necesitas dejar un heredero no solo para Roserthon, sino también para Kingswood? Debes tener a alguien para que herede y cuide algún día de todo ese patrimonio que estás haciendo.

			Eduardo se echó a reír y observó a su padre como si fuera un payaso y acabara de realizar una de sus funciones.

			—Ya te lo dije: no pienso casarme. Si quieres herederos, puede ser que pronto Katherine te dé más nietos. Mira que tuvo dos. Todo mi patrimonio puede quedarles a ellos también.

			—Solo es un niño y heredará el título de Sebastián y, hablando de tu hermana, no le toques el tema de los niños, por favor.

			Eduardo enarcó una ceja.

			—¿Le sucedió algo? —Eduardo recordó lo mal que lo había pasado Katherine cuando había perdido su primer embarazo.

			—No, es solo que Clara está nuevamente embarazada y, como verás, los mellizos casi tienen dos años, y Katherine aún no concibe, aunque no creo que lo estén intentando. Son solo caprichos de tu hermana.

			—Yo estaría feliz; mira que tener dos hijos... Pero bueno... es Katherine. A veces no comprendo cómo Sebastián la aguanta tanto; llevan casi cuatro años juntos y es como si fuera el primer día de casados.

			Alexander dibujó una sonrisa en la comisura de sus labios.

			—Debo admitir que realmente se casaron enamorados; yo me había hecho la idea de que Sebastián la iba a devolver a los pocos meses de casados o que Katherine escaparía. Es más, juré que no se casarían.

			—Mi hermana es muy caprichosa y rebelde, pero creo que Sebastián ha sabido dominarla o al menos tratarla. Sabe cumplir sus caprichos, con sus propios límites, por supuesto.

			—Así es, muchacho: el matrimonio es una balanza. Solo míranos a tu madre y a mí.

			—Un buen ejemplo a seguir; mira que mi madre también tiene sus cosas raras.

			—Espero que algún día encuentres esa mujer que te hará perder la cabeza, ¡quiero nietos! Hijos tuyos, Eduardo. Lo digo en serio.

			—Mejor, sírveme más de ese whisky y deja de hablar sandeces; tal vez algún día me decida y te dé uno.

			El conde asintió dándole un poco más de whisky a su hijo y sirviéndose un poco más él. Estaba feliz de verlo, y hacía mucho que no se sentaban a hablar como lo estaban haciendo en ese momento. Eduardo había estado muy alejado de la familia, y solo lo veían cuando iban a visitar Hampshire o Worcestershire y él se encontraba ahí. Luego del nacimiento de los mellizos, Eduardo se internó en su propiedad de Hampshire por meses. Estaba deprimido, y ninguno comprendía el porqué. Hasta la fecha era un misterio, principalmente para sus padres. Un día, simplemente, como el hombre luchador que era, volvió con todo, a darle dolores de cabeza a más de uno con sus caballos en las carreras.

			—Espero que sea antes de que muera, muchacho.

			Eduardo dibujó una sonrisa en la comisura de sus labios; él no le había dicho a nadie que ya se había enamorado: de Clara. Solo lo sabían Katherine y Sebastián, los cuales nunca hablaban del tema. Sabía muy bien que nunca se enamoraría; podía ser que en algún momento decidiera casarse, pero no todavía. Disfrutaba de su vida y de las muchas mujeres que lo perseguían solo por estar con él en la cama (algunas para cazarlo). Sabía muy bien que, en el momento en que decidiera casarse, cualquier padre con interés de casar a su hija con un buen partido lo aceptaría.

			—Yo también; si de algo estoy seguro es que mis hijos disfrutarán de su abuelo como lo hice yo.

			Alexander no pudo evitar regalarle una mirada cargada de ternura: extrañaba a su padre.

			—El próximo mes será el cumpleaños de tu madre; pensamos realizar una fiesta de máscaras. A ella le hace ilusión; espero que no desaparezcas como lo haces siempre.

			—No lo haré, padre; no pienso viajar hasta dentro de cinco meses aproximadamente y recuerda que voy a revisar las propiedades.

			—Bien, aún no está decidido si la fiesta será aquí o en Worcestershire, aunque lo más probable es que la realicemos aquí, ya que todo está preparado y aquí están las amistades de tu madre.

			—Perfecto; la próxima semana viajaré a Hampshire. Creo que Sebastián y Katherine irán conmigo y luego me quedaré por aquí y veré qué tan habitables están las propiedades y cuál me gusta más. Por cierto, ¿dónde está mi madre?

			—Iba a reunirse con Catalina, que llegó a la ciudad ayer; creo que están de compras.

			—Tocará esperarla para verla.

			Alexander asintió.

			—¿Te quedarás a cenar?

			—Sí, y que preparen mi habitación: me quedaré aquí esta noche.

			El conde sonrió: hacía mucho tiempo que su hijo no se quedaba a dormir.

			—Retomando el tema de las propiedades, ¿qué harás con tu departamento de soltero?

			Eduardo se encogió de hombros.

			—De momento lo mantendré; aún sigo soltero y, si tengo una casa familiar, no pienso llevar a ninguna mujer ahí, a menos que sea mi esposa y, como sabes, eso no va pasar.

			Alexander le dio una palmada en el hombro mientras negaba con cabeza.

			—Piensas bien, hijo; solo ten cuidado y recuerda mis palabras: ya llegará la mujer que te va robar el corazón.

			Eduardo sonrió: esa mujer ya había llegado a robar su corazón y pertenecía a otro hombre. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Elizabeth abrió suavemente los ojos. El reflejo de los rayos de sol se veía en el piso junto a su cama: ya era de día. Se estiró dando un bostezo y se levantó de la cama. No sabía cuánto había dormido, pero se sentía mejor. Fue al baño y se lavó la cara; buscó uno de sus mejores vestidos. Se vistió y se arregló. Bajaría a tomar el desayuno en el restaurante del hotel y luego iría a visitar al señor Miller. El capitán le había conseguido una dirección en donde podría localizarlo. Era la última persona con la que había hablado su marido antes de marcharse de Norteamérica. Temía por la información de su marido que el señor Miller pudiera darle y sentía un nudo en el estómago de solo imaginar un centenar de cosas. Andrew se había llevado bien con ella mientras había estado en Bridgeport, aunque habían sido pocas las ocasiones en que se habían encontrado. Pero estaba segura de que él no le iba a mentir sobre el paradero de Thomas. Lo que más temía era el hecho de que la hubiese abandonado. Luego de haber tomado un desayuno ligero y comido todo lo que su estómago le permitía, subió nuevamente a su habitación, donde tomó su bolsa y el papel donde estaba escrita la dirección de la casa de Andrew. Le pidió al recepcionista que le consiguiera un coche alquilado y se dirigió hacia la casa de Andrew Miller, que se encontraba a poca distancia del hotel, en un lugar llamado Mayfair. El cochero se detuvo y le abrió la puerta.

			—Señora, hemos llegado a la dirección que me indicó. —Le tendió la mano para ayudarla a bajar.

			Elizabeth sacó un par de monedas de su bolsa y se las dio.

			—Muchas gracias, señor.

			El cochero asintió, guardó las monedas y se marchó. Elizabeth quedó de pie frente a una enorme mansión, con la boca abierta. No sabía que el señor Miller fuera un hombre tan importante o que tuviera tanto dinero. Se recompuso y observó a su alrededor: todas las casas eran iguales de grandes y se imaginó que, seguramente, su familia debía de tener una casa igual. Se sacudió la falda del vestido; caminó hacia la puerta, y tocó. Luego de unos minutos sin respuesta, volvió a tocar con más fuerza. Minutos más tarde, una joven muy linda, con aspecto de niña y con un vestido sencillo, le abrió la puerta y la observó de arriba abajo.

			—¿En qué la puedo ayudar?

			Elizabeth pensó que era la señora Miller, aunque le resultaba muy joven para serlo. Además, se la veía demasiado sencilla, aunque no tenía ni idea de cómo vestían las mujeres de alta sociedad en Inglaterra mientras estaban en sus casas. Observó nuevamente a la chica y la vio enarcando una ceja. Se dio cuenta de que no había dicho nada aún.

			—Disculpe, ¿aquí vive el señor Andrew Miller?

			La muchacha la observó más detalladamente.

			—Sí, pero lord Miller no se encuentra.

			¿Lord? Acaba de decir que el señor Miller es un lord.

			—¿Sabe si volverá pronto?

			Elizabeth se arrepintió al momento de preguntar; estaba un poco entusiasmada y nerviosa.

			—No lo sé; si gusta, puede dejar su tarjeta o una nota con un recado y, cuando vuelva, se lo daré.

			—¿Tarjeta? —Elizabeth no entendía a qué se refería.

			—Sí...

			—Anne, ¿quién es? —Alguien la interrumpió.

			Una mujer con el mismo color de ojos y color de cabello muy parecido al de la primera (pero de más edad) se asomó tras la chica y le brindó una sonrisa.

			—Busca a Lord Miller; ya le he indicado que no se encuentra y que deje una tarjeta con un recado.

			—Permíteme un momento —le dijo, y la chica se hizo a un lado, dándole a Elizabeth una mejor vista de la otra. Era muy parecida a la primera muchacha, pero esta llevaba un peinado más elaborado y un vestido muy elegante. Se veía que era de clase.

			—Soy lady Clara Miller; lord Miller, mi esposo, no se encuentra, ¿podría ayudarla en algo?

			La observó con una sonrisa que le reflejó simpatía. 

			—Eh... no sé si podría: es que necesito hablar con él.

			Clara asintió; notó que la chica tenía acento norteamericano.

			—Pasa, y así me cuentas. No eres de por aquí, ¿verdad?

			Elizabeth la observó con curiosidad; estaba siendo amable con ella y le regaló una sonrisa. No estaba segura de pasar; aun así, asintió y la siguió.

			—No, vengo de Bridgeport, Connecticut.

			—Ya veo, acompáñame. —La guio hacia un gran salón en donde se encentraba otra muchacha muy hermosa y que también vestía elegantemente.

			—Ella es Lady Katherine Beckham, mi mejor amiga; toma asiento. —Le indicó un sillón—. Por cierto, ¿cuál es tu nombre?

			¿Beckham? ¿Será ella la esposa del señor Beckham? 

			—Soy Elizabeth —lo pensó un instante—. Elizabeth Jones. —Les dijo su apellido de soltera. Pensó en dar el de Thomas, pero aún no se acostumbraba a este: frecuentemente usaba el de su padre.

			—Un gusto, Elizabeth —la saludó Clara mientras le hacía señas a una empleada—. Disculpa a mi hermana; hace una semana que regresamos a Londres, y aún no consigo un mayordomo, y no se le da atender puertas —bromeó.

			—Descuide, supongo que no está acostumbrada.

			—Creo que es culpa mía su mal humor —confesó la otra joven con una sonrisa—. Desde que mi niñera se marchó, me ha estado ayudando con los mellizos mientras encuentro otra.

			Elizabeth estaba sorprendida de su familiaridad al hablar con ella, una desconocida.

			—Oh, comprendo. Disculpe, ¿es usted la esposa del señor Sebastián Beckham?

			Katherine la observó con curiosidad.

			—Sí, es mi esposo, ¿lo conoces?

			Una empleada le sirvió una taza de té y llevó un par de pasteles, y Clara le hizo un gesto para que se sirviera.

			—Sí, mi padre era uno de los dueños de la naviera, al igual que mi tío y mi... —¿les decía lo de Thomas? —... los conocí por mi padre.

			—Ya veo, aunque tu apellido no me resulta familiar; tengo entendido que el señor Scott era el dueño —comentó Katherine.

			—Sí, ese es mi tío; la hermana de mi padre se casó con él.

			—Oh, ya veo, ¿tu padre era el socio que no quería vender?

			Elizabeth asintió; observó llegar a la joven que le había abierto la puerta con una pequeña en brazos y se la dio a Katherine.

			—Acaba de despertar y preferí traerla antes de que despierte a Tony y a Santi.

			—Está bien, Anne, y ve a descansar un poco —le aconsejó.

			—Lo intentaré. —Salió nuevamente de la habitación.

			—¿Es su hija? —preguntó Elizabeth. —Katherine asintió y le dio un beso en la frente a la pequeña—. ¿Puedo? —Elizabeth se arrepintió de la pregunta; era una extraña, y ya pedía cargar a una niña desconocida. Aun así, Katherine asintió nuevamente.

			—Claro, ten; su nombre es Samantha; le decimos Samy cariñosamente.

			Elizabeth la tomó en brazos y la observó muy sorprendida; tenía los ojos y cabello de Katherine.

			—Es una copia suya. —Acurrucó a la niña en brazos y le acarició la nariz, lo que la hizo reír y mostrar unos pequeños dientitos blancos.

			—Tal y como lo quería Sebastián; hasta el carácter se parece al mío. —Sonrió.

			—Cuéntanos, Elizabeth, ¿qué haces en Inglaterra? —indagó Clara antes de sorber un poco de té.

			—Bueno... no sé cómo decirlo... —La dos la observaron expectantes—. No tiene nada que ver con sus esposos; es solo que necesito ayuda de uno de ellos, o de ambos.

			—Andrew regresará en cualquier momento: tenía una reunión en palacio —le comentó Clara.

			—Sebastián no se encuentra en Londres; viajo a Hampshire con mi hermano y no regresa hasta dentro de unos días —aclaró Katherine.

			—Pero, si podemos ser de ayuda, puedes contarnos —le ofreció Clara.

			Elizabeth le hizo un par de muecas a la bebé, que la hizo reír, y luego la observó.

			—Busco a uno de los empleados de la naviera, que hace más de un año viajó a Londres y bueno.... me acabo de enterar de que mis abuelos maternos son de Inglaterra.

			—Ya veo; todo lo referente a la naviera, obviamente, es con nuestros esposos —dedujo Clara—. ¿Y quiénes son tus familiares?

			—Bueno, no tengo muchos datos de ellos; mi madre se marchó con mi padre y no supo nada de su familia hasta después de un tiempo. Mi madre murió cuando tenía cuatro años, y mi padre nunca me habló de eso.

			—¿Tienes algún apellido, algún dato? Quizás tu padre lo supiera.

			Elizabeth negó con la cabeza.

			—Mi padre murió hace un año y nunca me habló de eso; me enteré porque encontré unas cartas de mi madre. Creo que en una de estas está el nombre de mi abuela.

			—¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última carta?

			—Diecisiete años; mi madre murió antes de haber enviado la última carta.

			—Puede ser que los datos y la dirección sirvan; le pediré ayuda a mi suegra, y creo que la madre de Katherine también nos puede ayudar.

			Elizabeth miró a una y luego a la otra; se sorprendió de la forma en que la miraba Katherine.

			—¿Sucede algo? —Elizabeth observó a la niña, que estaba dormida, y luego a Katherine.

			—Samy solo se duerme en brazos de Sebastián y en los míos cuando no está él y siempre es una batalla, y ahora está dormida y no has hecho nada. 

			Elizabeth sonrió.

			—Tengo un pequeño don para los niños, creo.

			Anne entró nuevamente a la habitación con un bebé en brazos y se lo dio a Clara.

			—Creo que tiene hambre; empezó a llorar, y la niñera me pidió que lo trajera. No quiso biberón.

			—Está bien, Anne.

			Anne observó a la bebé en brazos de Elizabeth y se sorprendió.

			—¿Está dormida? 

			—¿Estás tan sorprendida como yo? —le preguntó Katherine.

			Anne asintió.

			Elizabeth las observó sin entender mientras Clara acomodaba a su pequeño para darle pecho. Elizabeth abrió mucho los ojos al verlo.

			—Espero que no te moleste que alimente a mi bebé.

			—No, claro que no; es solo que pensé que no lo hacía.

			—Creo que te has dejado impresionar —aclaró Katherine—. No somos mujeres comunes de la aristocracia. Clara no lo era hasta hace un poco más de un año, y a mí nunca me gustó ese ambiente, aunque pertenezco a este.

			—No sé qué decir; yo no pertenezco la alta sociedad de Bridgeport, pero mi padre siempre mantuvo un estatus social, y mis amigas no les dan pecho a sus hijos.

			—Si tu familia es de la aristocracia, conocerás las costumbres, pero está en ti si quieres seguirlas o no —afirmó Clara con una sonrisa.

			Elizabeth asintió nuevamente; tanta información nueva... Ella solo conocía lo poco que le hablaban sus amigas, ya que se había casado con Thomas, y él no era de la sociedad, sino un simple empleado, por lo cual no se había mezclado en ese círculo social.

			—Volviendo al tema de los bebés, Kathy, podemos invitarla cada noche mientras llega Sebastián para que duerma a los niños —suplicó Anne.

			—Anne, Elizabeth debe tener asuntos más importantes que atender a unos bebés malcriados; solo espero encontrar una niñera con su don.

			Todas sonreímos.

			—Espero que sea pronto, Clara. La cocinera pregunta si Andrew vendrá a almorzar ya que quiere prepara... —Se quedó analizando—... cordero o algo así me dijo.

			—Sí, y que prepare bastante, ya que tenemos una invitada más.

			Anne se retiró del salón llevándose la bandeja de té.

			—¿Busca una niñera? —le preguntó Elizabeth a Katherine.

			—Sí, mi niñera está embarazada, y dejó el trabajo hace unas semanas. Anne insistió en ayudarme, ya que Sebastián se encargaría de contratar una apenas volviera de Hampshire, pero mis bebés son algo difíciles.

			Elizabeth observó a Katherine y luego a Clara, quien ya había terminado de amamantar el bebé y en ese momento le daba palmaditas en la espalda y le susurraba algo.

			—Yo no conozco a nadie aquí y no sé cuánto tiempo tardaré en encontrar a mis abuelos así que si... bueno... yo puedo... ayudar... —balbuceó.

			Katherine dio un grito que sobresaltó a los dos pequeños.

			—¿En serio? ¿No me estás mintiendo?

			—Tengo muy poca experiencia en niños, pero lo puedo intentar y... no cuento con mucho dinero.

			—Por eso no te preocupes; con solo ver cómo se durmió mi hija, no necesito más referencias, ya que Santiago es más tranquilo, y por el dinero tampoco: recibirás un salario y vivirás en mi casa.

			—Bueno, Elizabeth, creo que llegaste al lugar correcto. Espero que Andrew te pueda ayudar a encontrar el joven ese y puedas encontrar a tu familia. Cuenta con nosotras.

			—Y bienvenida al club, Elizabeth —bromeó Katherine con una enorme sonrisa.

		

	
		
			Capítulo 4

			Las horas habían pasado rápido para Elizabeth. Después de haber acompañado a sus nuevas amigas al cuarto de los niños y de haber acostado a la hija de Katherine, Clara le presentó al pequeño Miller. Estuvieron un rato allí mientras Elizabeth conocía un poco más los pequeños, y luego se dirigieron a la terraza, donde hablaron y rieron sin parar. 

			A Elizabeth le agradaban mucho esas dos mujeres; había descubierto que Clara era la doncella de Katherine. Cuando conoció a Andrew, este quedó perdidamente enamorado de ella, pero, debido a su diferencia de estatus social, se habían alejado. Elizabeth recordó el tiempo en que Andrew había estado en Bridgeport; lo había visto muy triste, e incluso una de sus amigas había intentado seducirlo, pero se llevó una desilusión. Elizabeth no había tenido mucho contacto con él, ya que Thomas siempre había intentado mantenerla lejos de Andrew, pero sí habían conversado en un par de ocasiones. 

			Clara le contó que, luego de que había aceptado a Andrew, se había enterado de que era heredero de un ducado, lo que la asustó mucho, aunque había sido aceptada por la familia Miller. También le contó que habían tenido algunos contratiempos, pero al final todo había resultado bien y habían podido casarse. Clara se mantenía lejos de los eventos de la sociedad, no por sus orígenes, sino porque, a los pocos meses de casada, había nacido su bebé y se había mantenido en Hampshire hasta hacía pocos días, ya que Andrew tenía algunos asuntos que atender en Londres.

			Por otra parte, los mellizos de Katherine tenían un año de edad; habían nacido el día de la boda de Clara y Andrew. Todas se partieron de la risa al recordar cómo los pequeños habían interrumpido la celebración.

			Elizabeth se sentía un poco culpable; quería compartir con ellas que también se había casado, pero, al escuchar sus historias y compararlas con la suya, se dio cuenta de que no había tanto amor como pensaba. Luego de hablar con Andrew, les contaría de su fallido matrimonio, ya que ellas le inspiraban mucha confianza.

			***

			Elizabeth observó a Clara caminar rápidamente hacia la entrada y, al seguirla con la mirada, observó la escena de amor más dulce que había visto. Clara recibió a su marido con un abrazo, y este le respondió de la misma forma. Le regaló una espléndida sonrisa y luego la besó. Elizabeth bajó la mirada: sintió un poco de envidia. Ella nunca tuvo nada parecido con Thomas y, en ese momento, se preguntó si había sido un error casarse con él.

			—Mi amor, vino una amiga desde Bridgeport; se quedará a almorzar con nosotros.

			Elizabeth salió de sus pensamientos al escuchar a Clara, y observó a Andrew, que se acercaba a ella. Llevaba a Clara sostenida de la cintura muy cerca de él; la soltó, besó a Katherine en la mejilla y se detuvo frente a ella. Elizabeth subió la mirada y le sonrió; estaba distinto y se veía muy feliz.

			—Lizzy, ¿eres tú? —preguntó observándola sorprendido.

			—Sí, señor Miller.

			—Hace mucho no te veo: estás más linda.

			Andrew se acercó a ella y la abrazó.

			—Cuéntame qué haces por acá. ¿Cómo está tu padre? ¿Y Thomas viene contigo?

			Elizabeth se quedó perpleja al escuchar la última pregunta. No sabía que Thomas había viajado.

			—Mi padre murió unos meses después de que tú viajaste y...

			—Oh, lo siento.

			Andrew se sentó en el sofá que estaba frente a ella y atrajo a Clara a su regazo. Mientras la tenía allí, empezó a darle suaves caricias en su vientre, un gesto poco decente ante los ojos de cualquiera, pero muy común en ellos. Había olvidado que Clara esperaba a su segundo hijo.

			—Fue muy duro; pero poco a poco el dolor se va superando y ... —Observó a Katherine, luego a Andrew y a Clara; bajó la mirada—... hace un año que no sé nada de Thomas. Lo vi partir en un barco; me dijo que vendría a Londres para reunirse con usted, y nunca más supe de él.

			—Thomas nunca vino aquí y ni siquiera me escribió; me pareció extraño que quien ha estado informando de la naviera fuera William. De igual forma, quien se ha estado encargado de ellos ha sido Sebastián, ya que planeaba poner una sede aquí.

			—Realmente, no sé qué fue de él; no sé ni siquiera si su barco llegó. Antes de irse, me dijo que los piratas...

			Andrew levantó a Clara de su regazo; la dejó en la silla y se sentó junto a Elizabeth para tomarle la mano. Las mujeres estaban un poco asombradas.

			—No hemos tenido noticias de que alguno de nuestros barcos haya sido interceptado por piratas. No comprendo qué sucedió con Thomas para que desapareciera así. ¿Hace cuánto fue eso?

			—Antes de salir, Thomas me dijo que tenía un asunto importante que resolver con usted. A las pocas semanas, Will me dijo que se había casado, y por eso no volvería pronto.

			—Recuerdo que la carta la envié una semana antes de viajar a Francia, pero Thomas nunca llegó, ya que Sebastián se hubiera enterado. Apenas vuelva Sebastián, hablaré con él y nos pondremos a investigar.

			—Gracias, señor Miller.

			—¿Cómo has estado? No sabía lo de tu padre.

			—Bien, estuve muy triste. Tom viajó dos meses después de que mi padre murió, y me encontré muy sola.

			—¡Será imbécil! ¡Cómo pudo dejarte sola! Además, no tenían mucho tiempo de casados.

			—¿Casados? —preguntó Katherine.

			Elizabeth asintió.

			—Perdón por no haberles dicho antes; el otro motivo por el que estoy aquí es para saber sobre el paradero de mi esposo que, como pudieron escuchar, desapareció hace más de un año. Él es el empleado del que les comenté.

			—Tranquila, Elizabeth, podemos comprender que sea difícil para ti; amor, Elizabeth está aquí porque busca a su familia también.

			Andrew desvió la mirada de su amada a Elizabeth.

			—¿Es cierto eso, Lizzy?

			—Sí, hace poco me enteré de que la familia de mi madre vive aquí en Londres. No tengo mucha información: solo un par de cartas que mi abuela le envió a mi madre.

			—Bueno, eso es muy bueno, y cuenta conmigo para lo que sea; puedo contratar un investigador si es necesario.

			—Gracias, señor Miller. Clara y Katherine se han ofrecido a ayudarme también.

			Andrew asintió.

			—¿Dónde te estás alojando?

			—Fran, el capitán, me hospedó en un hotel que se llama Place.

			—Puedes quedarte aquí mientras conseguimos algún dato. —Volvió a ver a Clara—. ¿No te molesta, amor?

			Clara le regaló una sonrisa, pero fue Katherine la que contestó.

			—Ah, no, mentecato, ni se te ocurra. Elizabeth y yo llegamos a un acuerdo, y será la niñera de mis hijos hasta que encuentre a sus familiares.

			Andrew enarcó una ceja y luego desvió su mirada en Elizabeth.

			—¿Eso es cierto, Lizzy?

			—Sí, parece que tengo el don con esos pequeños y no quiero ser una molestia para nadie mientras permanezco en Inglaterra.

			—Bueno, no se diga más; solo espero que Kathy no te pegue su locura. —Katherine soltó una carcajada.

			—Aún no lo ha hecho Clara, que toda la vida ha estado junto a mí. Dudo de que a Elizabeth le ocurra.

			—Cierto. —Andrew se echó a reír y volvió a sentar a Clara en su regazo para acariciarle el vientre.

			—Lizzy, disculpa mi pregunta, pero ¿de qué has estado viviendo todo este tiempo?

			—Mi padre me dejó una pequeña herencia, aunque quien la administra es mi tío y me gira una mensualidad, y Will se ha encargado de que no me falta nada, según petición de Tom.

			—Parece que lo dejó todo planeado; me parece muy extraña su desaparición. Te prometo que investigaré qué sucedió.

			—Gracias, señor Miller, aunque ya me hice la idea de que me abandonó o de que está muerto.

			—Es lógico, ya que lleva mucho tiempo desaparecido.

			—Y mi misión principal es encontrar a mi familia materna.

			—Ya sabes, aquí tienes un par de amigas que te ayudarán. —Katherine 

			le brindó una sonrisa comprensiva.

			—Me alegro de que le hayas caído bien a mi esposa y a su insufrible amiga. —Sonrió—. Ambas son excelentes mujeres.

			—Sí, en el poco tiempo que he hablado con ellas, lo he descubierto. —Ambas le regalaron una sonrisa llena de cariño.

			Anne entró en ese momento con un puñado de mantillas.

			—El almuerzo está listo; pregunta si lo tomarán en el comedor o en la terraza y, Andrew, es hora de que contrates más personal. ¡Hoy me ha tocado ser mayordomo, y más!

			Andrew soltó una carcajada.

			—Yo también te quiero, cuñada, tu madre es la culpable, pero ya estoy trabajando en eso.

			Anne puso los ojos en blanco.

			—Dile que en la terraza —aclaró Clara.

			***

			Luego del almuerzo, nuevamente volvieron a reunirse donde habían estado anteriormente: en otra de las terrazas.

			—Mi amor, fui a ver a tu madre cuando regresaba; está un poco molesta por no haberle avisado antes que volveríamos. Mañana vendrá con unas cuantas recomendaciones y a ver a Tony.

			—Desde que nació no lo ha visto: es comprensible.

			—Sí, tu padre también muere por verlo; me amenazó con ese maldito cuchillo. —Besó la frente de Clara, y ella sonrió—. Kathy, ¿cuándo regresa Sebas?

			—En dos días, como mucho; ya lleva cuatro días ausente, y me dijeron que era por una semana. Eduardo adquirió unas nuevas propiedades y están revisándolas.

			—Me enteré de que ahora es vizconde, ¡bien por él! —Elizabeth no dejó de advertir la mueca de Andrew—. Si me disculpan, señoras, debo revisar unos documentos. Lizzy, si necesitas algo, pídeselo a mi esposa.

			Le dio un suave beso en los labios a Clara, y se retiró.

			—¿Siempre es así contigo? —Elizabeth preguntó antes de pensar.

			—¿Cómo? —quiso saber.

			—Cariñoso... —susurró.

			—Sí, siempre lo es. —Dibujó una sonrisa en los labios—. Andrew se mostraba muy frío cuando lo conocí, pero en el fondo siempre fue así. Creo que era por su pasado.

			—Siempre lo vi muy distante, aunque sí se preocupaba mucho por sus empleados y por sus familiares.

			—Andrew se volvió muy cariñoso cuando regresó y, aunque aún no frecuentamos las actividades de sociales en público, es más discreto, o eso intenta. En nuestra intimidad es así como lo ves y, bueno, rompemos algunas reglas en presencia de nuestros amigos o familia, como pudiste ver.

			Elizabeth se sonrojó.

			—Se refiere a lo de sentarla en su regazo. Sebastián también lo hace conmigo. ¿Tu marido no era cariñoso? —indagó.

			Elizabeth bajó la mirada y recordó las pocas veces que había sido así Thomas.

			—No, cuando me cortejó, era muy respetuoso, o eso me decía. No hubo casi besos y cuando nos casamos... —guardó silencio unos minutos—... solo estuvimos juntos la noche de bodas. Dormíamos separados y apenas lo veía durante el día.

			Clara le tomó la mano en muestra de consuelo.

			—Puedo decir que lo mejor que te sucedió fue que desapareciera.

			—Y estoy segura de que vas a encontrar un hombre que se comporte como Andrew o Sebastián —intervino Katherine.

			—No lo sé, no sé si quiero intentarlo nuevamente... es solo que...

			—No le des tantas vueltas, simplemente va llegar en el momento indicado —le aseguró Clara.

			Elizabeth asintió con una sonrisa. No sabía qué tenían esas mujeres, pero ambas la llenaban de paz. No se había sentido tan bien desde hacía mucho tiempo, antes de conocer a Thomas. Ellas la hacían sentir segura y le brindaban confianza que, aunque no lo admitiera Elizabeth, necesitaba en ese momento: hacía mucho que no hablaba con nadie sobre ella, su vida y lo que se había convertido luego de haberse casado con Thomas.

			Y había una cosa: una única cosa que necesitaba desahogar para tranquilizar sus sueños.
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